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    Los piratas espaciales han atacado el lugar sagrado de los gungans, robado antiguas estatuas y amenazado en venderlas al mejor postor. Además, también han tomado como rehén al Representante Teers. Sólo un pequeño grupo de gungans puede salvar a Teers y los tesoros.


    Los piratas han llegado… y el tiempo se acaba.

  


  [image: Starwars]


  Aventuras del Episodio I #11


  Piratas de más allá del mar


  Ryder Windham


  [image: Libros Starwars]


  
    
      [image: banner_leyendas]


      Esta historia forma parte de la continuidad de Leyendas.
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  Declaración


  Todo el trabajo de traducción, revisión y maquetación de este libro ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.


  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.


  ¡Que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars


  Introducción


  Después de que Jar Jar Binks rescatara a la sobrina del Jefe Nass la Mayor Fassa de las mandíbulas de un monstruo acuático sando, Fassa juró una deuda de vida a Jar Jar. Ya que Jar Jar era tan torpe, el Jefe Nass pensaba que era indigno del juramento de Fassa. Jar Jar había esperado probar su fuerza y valentía en la Gran Desagradable Gratis-Para-Todos, un maratón extenuante en el Festival de los Guerreros anual de los gungans. Muy para su sorpresa, Fassa también participó en la Gran Desagradable.


  Justo antes del inicio de la competición, la Patrulla de Costas Gungan descubrió rastros misteriosos en una playa del Lago Umberbool. Los rastros parecían haber sido hechos por droides de otro mundo. Pese a esto, el Jefe Nass ordenó que la Gran Desagradable continuara como estaba planeado.


  La Mayor Fassa ganó la Gran Desagradable. El Capitán Tarpals llegó segundo, y Jar Jar llegó en el treceavo lugar. Durante el curso de la competición, Fassa evitó que tres droides lanzaran un torpedo a la arena, entonces los capturó a ellos y a su submarino. Muy para el asombro de los espectadores del festival, Fassa estaba en control del submarino de los droides derrotados cuando cruzó la línea de meta.


  Desconocido para los gungans, los droides eran propiedad de un invasor alienígena llamado Capitán Swagg. Swagg había querido que los droides mantuvieran a los gungans ocupados en el Lago Umberbool mientras él aterrizaba su nave estelar cerca del lugar sagrado de los gungans. Oculto dentro de un denso bosque de Naboo, el lugar sagrado contenía muchas estatuas antiguas. Algunos seres podrían haber visto el estatuario maltrecho y los grabados como meras ruinas, pero para Swagg, el lugar sagrado de los gungans era un tesoro.


  El Capitán Swagg era un pirata.


  Capítulo Uno


  El esbelto heyblibber de los Representantes irrumpió a la superficie del agua y se deslizó hasta el borde del pantano de Naboo. Recientemente, el mismo sumergible de lujo había sido utilizado por el Representante Teers durante la construcción de la arena en el Lago Umberbool. El navío había requerido de reparaciones después de haber sido atacado por un monstruo acuático sando, pero estaba de nuevo en perfectas condiciones de funcionamiento. Llevaba un único pasajero: el Representante Been, el historiador más sabio de los gungans.


  Después de que el heyblibber anclara, el Representante Been salió del vehículo hasta un terreno pantanoso. Llevaba una lanza en la mano derecha, sólo por si acaso era atacado por criaturas salvajes. Cruzó un angosto sendero que llevaba a través de la hierba alta verde hasta un arroyo cercano. El arroyo le llevaría al lugar sagrado, que sería la localización de las ceremonias finales del Festival de los Guerreros. Mientras el Representante Been se abría paso por el sendero, caminó cuidadosamente para evitar dejar huellas que pudieran llevar a un enemigo al lugar sagrado.


  De los oficiales que conformaban el Consejo del Representantes del Jefe Nass, el Representante Been era el guardián de los registros antiguos, y sus deberes incluían la preservación del lugar sagrado. El Representante Been era uno de los pocos gungans que no se sentía impulsado a ver las competiciones del Lago Umberbool. Estaba contento con estar de camino a inspeccionar las ruinas del templo antiguo.


  Como todos los gungans, el Representante Been estaba orgulloso de su herencia. Cuando visitaba el templo, se encontraba a sí mismo pensando en las muchas generaciones de gungans que habían viajado para reunirse junto a las altas piedras. Pese a los efectos del clima y el tiempo, las ruinas habían sobrevivido durante muchos siglos, y el lugar permanecía como un preciado secreto conocido sólo por los gungans. Era el lugar favorito del Representante Been en Naboo.


  Alcanzó el arroyo que le guiaría hasta el lugar sagrado, y caminó junto a él. Varios minutos más tarde, el Representante Been trepó por una pequeña colina y se empujó a través del denso follaje, pero cuando emergió de la espesura, su visión de las ruinas estaba bloqueada por algo. Algo muy grande.


  Una nave estelar.


  Estaba cubierta por una red de camuflaje verde. El Representante Been no conocía el origen de la nave, pero debido a que su diseño era tan angular, estaba seguro de que no pertenecía a los humanos de Naboo. Su cobertura dejaba claro que pertenecía a seres que no querían revelarse.


  Los ojos agudos del Representante Been captaron cierto movimiento cerca de la nave. Seis droides de placas de cromo estaban cargando una gran estatua en una camilla de transporte repulsora elevadora, que la alzaría hasta una escotilla abierta en el lateral de la nave. No había ninguna duda en la mente del Representante Been de que los invasores mecánicos estaban intentando robar la estatua del lugar sagrado de los gungans. Estaba de repente lleno de rabia.


  El Representante Been agarró la lanza y se preparó para aproximarse a los droides cuando de repente se detuvo en su camino. Si los droides estaban programados para robar, también estarían programados para matar. Aunque era un guerrero astuto, estaba superado en número. El mejor curso de acción era alertar a la milicia gungan. Todo lo que tenía que hacer era volver al heyblibber de los Representantes y transmitir una señal a Otoh Gunga.


  Cautelosamente, el Representante Been caminó hacia atrás. Mientras se movía, sintió algo atraparle el tobillo derecho, y bajó la mirada para ver su pie atrapado en una enredadera en forma de lazo. Hubo un fuerte sonido de latigueo, y la enredadera se soltó en el aire, tirando al Representante Been del suelo y haciéndole soltar la lanza. El otro extremo de la enredadera estaba atado a una rama alta de un árbol alto, y el Representante Been se encontró a sí mismo colgando indefenso y bocabajo sobre el suelo del bosque.


  El Representante Been estiró el cuello para mirar al suelo de debajo. Los seis droides dejaron el carro repulsor elevador y corrieron hasta la posición de Been. Uno de los droides alzó un comunicador hasta el vocabulador puesto sobre su mentón y dijo:


  —Hemos atrapado a un gungan, señor.


  Segundos más tarde, un humanoide emergió de la nave estelar y caminó bajando la rampa. Era uno de piel azul de ojos rojos, y vestía un uniforme rojo y botas de cuero negras.


  —Bueno, bueno, bueno, —dijo el humanoide mientras alzaba la mirada al Representante Been—. Me parece que nuestras trampas han cogido a un nativo merodeando.


  —¡Tusa sun introso! —Soltó el Representante Been mientras se retorcía en el extremo de la enredadera—. ¡Cuesta propiedad pertenecía lios gungans!


  —No por mucho, —respondió el humanoide—. Me llamo Capitán Swagg, y pretendo darle a tus estatuas un nuevo hogar, muy lejos de este mundo desdichado.


  El Representante Been no podía creer en lo que oía.


  —¡Tusa nunca tirás cuon eso! —dijo él.


  —Sólo mírame, —respondió Swagg.


  —Hay miás gungans en camina acuí justo ahora, —mintió el Representante Been—. Seriá mejor cue lo dejes mentras tusa aún resperas.


  Swagg sonrió.


  —Te equivocas, mi desafortunado amigo. A excepción de ti, los gungans están todos viendo el Festival de los Guerreros. Pero no preocupes tu cabeza conmigo. Me habré ido en una hora o así, junto con las estatuas, por supuesto. —Swagg se giró hacia el droide con el comunicador y dijo—, Las ropas de este gungan están secas, así que dudo que nadara desde Otoh Gunga. Ve con otros dos droides y encuentra su navío. Si cabe en nuestra nave, puede reemplazar nuestro submarino perdido. Yo me quedaré aquí y supervisaré la colección de las estatuas restantes.


  El droide mantuvo sus tres fotorreceptores sobre Swagg mientras inclinaba la cabeza hacia el Representante Been y preguntaba:


  —¿Qué hay de él?


  —Lo encerraremos en la bodega de la nave. Si alguno de sus amigos viene buscándole, podemos utilizarlo de rehén. ¿Entendido?


  —Sí, Capitán, —respondió el droide.


  Capítulo Dos


  —Misa no gusten mákinaks, —soltó el Jefe Nass, gobernante de la ciudad submarina de Otoh Gunga. Estaba dentro de una burbuja de laboratorio de Otoh Gunga, donde los tres droides desactivados estaban esposados a una mesa de metal de soporte. Incluso aunque los tres droides de placas de cromo habían sido desconectados, contenían una presencia amenazante mientras yacían en la mesa. Cada droide tenía un pecho en barril, brazos y piernas esqueléticos, y tres fotorreceptores en la cabeza. Los nueve fotorreceptores miraban en blanco al techo.


  Después de la Gran Desagradable Gratis-Para-Todos, los tres droides desactivados y su submarino habían sido traídos a Otoh Gunga. Durante el viaje, el Capitán Tarpals y la Mayor Fassa habían trabajado juntos para eliminar los mecanismos de autodestrucción y armas ocultas. Jar Jar Binks también se había unido al grupo. El Jefe Nass quería asegurarse de que se mantenía alejado de los problemas.


  La burbuja de laboratorio era mantenida por una gungan llamada Lob Dizz, una ingeniera que estaba especializada en motores de transporte sumergibles y sistemas de guía. Lob Dizz era famosa en Naboo por su trabajo con los bongos de alta velocidad.


  Mientras Tarpals, Fassa, y Jar Jar estaban cerca de la puerta principal del laboratorio, el Jefe Nass miró sobre el hombro de Lob Dizz mientras abría un panel de circuitos en la parte trasera de la cabeza del droide. Ella ya había examinado a dos de los droides, pero aún no había comentado sus hallazgos.


  El Jefe Nass se estaba poniendo impaciente. Quería resolver la situación con los droides para poder volver al Lago Umberbool. El Jefe Nass se inclinó cerca d Lob Dizz y preguntó:


  —¿Alguiuna idea de dúnde son cuestas mákinaks?


  —No señor, —respondió Lob Dizz. Mientras ajustaba la lente líquida de aumento sobre el cráneo expuesto del tercer droide, añadió—, Misa sólio tá segura duna cusa: cuestos circuitos nes cuomo nada en Naboo.


  El Jefe Nass no estaba sorprendido por esta información. Los droides, como su submarino angular, no se parecían a nada que hubiera sido producido por los humanos de Naboo. Además, los humanos de Naboo eran diplomáticos, no guerreros.


  —Nosa viamos a saper por cué cuestas mákinaks tán en Naboo, —dijo el Jefe Nass—. ¿Puede tusa hacerlies hablar?


  —Misa hariá saper a tusa einun minuto, —respondió Lob Dizz.


  El Jefe Nass frunció el ceño. Por supuesto, estaba orgulloso de que Fassa hubiera capturado a tres droides y ganado la Gran Desagradable Gratis-Para-Todos, pero estaba más preocupado por el hecho de que los droides estuvieran en Naboo en primer lugar. Se preguntaba cómo el submarino había sido transportado a Naboo, y por qué los droides habían lanzado un torpedo a la arena.


  El gobernador de Otoh Gunga sabía que los droides rara vez actuaban de forma independiente y normalmente eran propiedad de alguien. Suponía que el dueño de los droides era de otro mundo, y que sabía un par de cosas sobre las tradiciones de los gungan. Eso explicaría el momento del ataque de los droides: si su dueño estaba al tanto del Festival de los Guerreros, tal villano sabría que ese sería el momento perfecto para asaltar a veinte mil gungans, todos reunidos como espectadores dentro de la arena.


  El Jefe Nass también sabía que los droides, como los submarinos, eran caros. Así que era probable que el misterioso enemigo de los gungans fuera rico. Un alien rico que sabía de las tradiciones gungan, y que quería destruir a los gungans. El Jefe Nass creía que estaba tramando algo. Pero ya que los gungans rara vez trataban con los extranjeros, no tenía ni idea de a quién podrían pertenecer los droides.


  —Cuesta mákinak es inútile, —dijo Lob Dizz mientras se inclinaba hacia atrás desde la cabeza del tercer droide—. Susa circuitos tán complietamente fretos. —Lob Dizz señaló con la cabeza a los otros droides inmóviles, y añadió—, Lios otros dos, losa debienser capaces dablar, y losa no capaces dapagarse a losa mismos. Desafortunadamente, misa no sape cómo cerles contar susa secretos. Susa circuitos die memoria sion una cosa bastiante sofisticuada.


  —Tonces nosa debemios averigar una formia dacerlos cantar, —dijo el Jefe Nass con determinación. No estaba seguro de cómo hacer a un droide confesar la verdad. No pensaba que los droides pudieran ser amenazados, sobornados, o asustados. Se preguntaba cómo reaccionarían si supieran que se enfrentaban a un horrible destino—. Si misa fera unia mákinak, ¿cuále sería la pior pesadilla de misa? —Meditó el Jefe Nass en voz alta. Mientras miraba al droide con los circuitos arruinados, le llegó una idea. Se giró hacia Lob Dizz y preguntó—, ¿Tusa sabes cuómo cabliar lios hablavoces?


  —Suguro, esun trabajuo fácile, —respondió Lob Dizz. Ciertamente tenía un montón de experiencia con instalar equipo de comunicaciones y sistemas de altavoces en bongos y heyblibbers.


  El Jefe Nass dio unos golpecitos en la cabeza del droide y dijo:


  —Cuizás cuesta mákinak peda ser dalguna utilidad despés de todio. Pro nosa necesitiamos alguen cue sea beno en soniar dramático.


  —¿Dramático? —se hizo eco Lob Dizz—. ¿Cuomo actoar?


  —Eses, —respondió el Jefe Nass—. Alguen cue peda sonar disobedienten, y tambén no demasiado listo. —Hubo un breve silencio, entonces el Jefe Nass, Lob Dizz, el Capitán Tarpals, y la Mayor Fassa miraron todos a Jar Jar Binks.


  —¡Ey! —Dijo Jar Jar con alarma en la voz—. ¿Por cué tolmundo miren a misa?


  Treinta minutos después, los dos droides fueron reactivados.


  Capítulo Tres


  Tan pronto como los dos droides con placas de cromo fueron reactivados, se dieron cuenta de que estaban esposados a una mesa de metal. La mesa había sido inclinada para que los droides tuvieran una amplia vista de sus alrededores, que parecía ser algún tipo de laboratorio sin ventanas dentro de una estructura globular. Había una única puerta ovalada puesta en la pared curvada, y la puerta siseó al abrirse para revelar a un fornido gungan que llevaba túnicas pesadas.


  —¡Escuchad, mákinaks! —rugió el gungan a los dos droides esposados—. Misa Jefe Nass, eil gobernador die Otoh Gunga. Permitia misa dejarlo buy, buy claro. Nosa teniemos voso sub, y nosa teniemos vosa. Tais trapados.


  Uno de los droides tenía una abolladura profunda en la frente, el resultado de la batalla con la Mayor Fassa. Ambos droides se miraron el uno al otro, entonces volvieron sus cabezas y fijaron los fotorreceptores en el Jefe Nass. El droide con la frente abollada dijo:


  —Tú no sabrás nada de nosotros. Somos leales a nuestro amo.


  —¿Es esio asín? —Soltó el Jefe Nass—. Esios lo cue lia otrua mákinak dijo tambén. No lia cue puso lia mina, sinon lia cue taba cun vosa en eil sub.


  Los dos droides intercambiaron otra mirada. Ambos droides sabían que uno de sus compañeros droides había sido destruido después de poner una mina cerca del primer punto de control de la Gran Desagradable Gratis-Para-Todos. Pero no sabían qué le había sucedido al otro droide de su submarino.


  —Mentras hablo, —continuó el Jefe Nass—, vosa amico tán manos de lia ingeniera mayor gungan.


  —Si vuestra ingeniera intenta recuperar información de nosotros, nos apagaremos, —respondió el droide con la frente abollada.


  El Jefe Nass sacudió la cabeza.


  —Vosa no podés apagaros vosa mismos. Misa ingeniera la dicho. Vosa dos vais a tár despertos un larguo tempo. —Él encogió sus anchos hombros, entonces añadió—. Además, misa no interesaduon escuchiar vosa información. A gungans no guttar lias mákinaks, especialmente mákinaks cue ponen minas y disparan torpedos. Nosa no teniemos uteledad para vosa. Así cue misa dijia nosa mejor ingeniera cue hiciera a todos vosa útiles.


  —No obedeceremos vuestras órdenes, —dijo el droide desafiante.


  —¿Cuén dijo nadia sobre obedecier órdenes? —respondió el Jefe Nass—. Vosa no tenís cue seguir órdenes para ser útiles. Cuizás vosa entendáin mejior si misa mostra vosa. —El Jefe Nass dio dos palmadas, señalando a Lob Dizz que entrara en el laboratorio. Lob Dizz caminó a través de la puerta ovalada, empujando un carro flotante sobre el suelo hasta que llegó a detenerse enfrente de los dos droides esposados. El carro flotante llevaba un gran objeto, de forma extraña que estaba oculto bajo una sábana blanca. El Jefe Nass caminó hacia el carro flotante, extendió el brazo hacia la sábana, y tiró de ella sobre el objeto.


  Los fotorreceptores de los droides esposados se abrieron como platos de sorpresa al ver el artilugio desvelado. Parecía haber sido apresuradamente reunido de partes de repuesto, todas ellas de placas de cromo. Parecía algo similar a un trono bajito, sin brazos, con un asiento redondo y un respaldo elevado que soportaba un tanque en forma de caja. Sobre el tanque descansaba la cabeza atornillada del droide cautivo.


  El droide con la frente abollada miró al Jefe Nass y dijo:


  —Esa es la cabeza de nuestro camarada. ¿Qué habéis hecho con su cuerpo?


  El Jefe Nass sonrió y respondió:


  —Nosa lemos convertidon triturador de desechios.


  El Jefe Nass extendió el brazo a uno de sus bolsillos, sacó un pañuelo triangular desechable, lo alzó hasta su cara y se sonó la nariz con un fuerte ruido. Entonces enrolló el pañuelo, lo lanzó en el triturador, y presionó un botón en el lateral del tanque. Desde dentro del triturador, llegó un sonido de molienda.


  —¡Ahora esos lo cue misa llama útile! —Comentó el Jefe Nass mientras se giraba hacia Lob Dizz—. Exceliente trabajo, Dizz. Tusa lia mejore. Pro dime, ¿Cuómo ha llegada ponier la cabeza delia mákinak sobrel tanque?


  Lob Dizz sonrió con orgullo.


  —Suna función especial, Jefe. ¡Cuesta trituradora pede ablar! Misa rempliazadol vocabulador delia mákinak para cue ahora able gungan.


  Desde la parte superior del contenedor de la trituradora, la cabeza fija del droide habló en una voz digitalizada:


  —¡Vosa nunca harán a misa decir a tusa por cué misa en Naboo!


  El Jefe Nass se rió.


  —¿Una trituradora de desechios cue abla? Esos bastanten gracioso, Dizz. Cuizás despés cue tusa convertas a lios otros dos en trituradoras, nosa los aliniemos en lia mesma habitación para cue pedan ablar lios unos cuon lios otros.


  —Adulante, converted misa compañeros mákinaks en trituradoras tambén, —provocó el droide triturador—. Losa mu duros, igal cue misa. ¿No creen misa? ¡Converted nosa en bañeras! ¡Converted nosa en escupederas! ¡Converted nosa en retretes! Nosa no sustados.


  Los dos droides esposados no eran conscientes de que su camarada ya estaba arruinado más allá de la reparación cuando llegaron a Otoh Gunga. Tampoco sabía que Lob Dizz había quitado el vocabulador arruinado del droide y había instalado un pequeño comunicador. No tenían ni idea de que la voz que venía de la cabeza del droide triturador pertenecía a Jar Jar Binks. Jar Jar estaba con la Mayor Fassa y el Capitán Tarpals en el vestíbulo justo fuera del laboratorio, y Jar Jar sonreía después de haber dicho sus frases.


  El Jefe Nass esperaba que los dos droides esposados estuvieran preocupados por su futuro inmediato, que era todo el propósito de este farol con la cabeza del tercer droide. El Jefe Nass tenía la sensación de que los dos droides preferirían contarle sobre su misión a Naboo que ser convertidos en trituradoras. Los droides esposados giraron sus cabezas para mirarse el uno al otro. Uno de ellos susurró, y el otro asintió.


  Los dos droides volvieron sus fotorreceptores hacia el Jefe Nass, y el droide con la frente abollada dijo:


  —A cambio de nuestra cooperación e información, ¿nos garantizarás que no seremos alterados?


  Antes de que el Jefe Nass pudiera responder, Jar Jar —mediante la cabeza del droide triturador— exclamó:


  —¿Cués estuo? ¡Vosa dos sona pareja die traitores!


  —¡Silencio! —dijo el Jefe Nass a la cabeza del droide triturador. Estudió a los droides esposados, y preguntó—. ¿Cué pasia? ¿Vosa no gutta lia idea de serum triturador?


  —No tenemos miedo de que nos conviertan en utensilios, —respondió el droide con la cabeza abollada—. Simplemente mantened vuestras manos lejos de nuestros vocabuladores. No queremos acabar hablando como vosotros.


  El Jefe Nass se acarició el amplio mentón mientras contemplaba un trato.


  —¿Cué tipo dinformación tenés?


  —Nuestro amo se llama Capitán Swagg, —respondió el droide—. Su tripulación incluye a catorce droides. Swagg mandó a cuatro de nosotros en un submarino al Lago Umberbool como reclamos para distraeros. Obviamente, hemos fracasado. Quedan diez droides con Swagg.


  El Jefe Nass puso una mueca y preguntó:


  —¿Por cué cueste Swagg usana vosa paria hacer distracción? ¿Por cué élsa tán Naboo?


  —Planea saquear las estatuas de vuestro lugar sagrado.


  Los ojos del Jefe Nass se salían de sus cuencas.


  —¡¿CUÉ?! —gritó él—. ¿Piratas de miás allía del mar robando nosa artefactos sagrados? ¡Llamad alia milicia! ¡Eil Gran Ejército tene quir al lugar sagrado ya mesmo!


  —Muchuos delia milicia tán en el Lago Umberbool, —le recordó Lob Dizz al Jefe Nass—. Nosa podemos enviar un mensaje alia milicia, pro nosa lleguaremos ail lugar sagrado miás rápido cue nadie miás. Taremos alluí en menos die media hora.


  El Jefe Nass hizo un gesto a los dos droides esposados y preguntó:


  —¿Cué hay cuon cuestas mákinaks?


  —Tán aseguradas, así cue misa simplemente lias apagará, —respondió Lob Dizz. Ella alzó un dispositivo de control remoto del tamaño de la palma, lo apuntó al droide con la cabeza abollada y presionó un botón rojo. En el momento en que el botón cliqueó, el droide se desactivó y sus fotorreceptores se atenuaron. Ella repitió el proceso con el segundo droide, que se cayó atrás contra la mesa de metal—. Misa van cuon tusa, Jefe, —añadió Lob Dizz—. Si nosa topiamos cuon miás mákinaks, cuizás misa pede ayudara apagarlen. —El Jefe Nass y Lob Dizz salieron del laboratorio y encontraron al Capitán Tarpals, a la Mayor Fassa, y a Jar Jar Binks—. ¡Muveos, vosa tres! —dijo el Jefe Nass—. Nosa lleviamos eil heyblibber delios Representantes al lugar sagrado. Nosa mandiamos un mensaje al Lago Umberbool die camino, y nosa convocamos lias tropas.


  Los cinco gungans corrieron a través de un tubo de transporte a una celda subacuática cercana. Dentro de la celda, encontraron al Comandante Wollod, que estaba modificando el motor del heyblibber del Jefe Nass. El Comandante Wollod saltó en atención al ver al Jefe Nass, que exigió:


  —¿Dónde tál heyblibber delios Representantes?


  —Eil Representante Been selio llevál lugar sagrado, —respondió el Comandante Wollod.


  El Jefe Nass frunció el ceño.


  —Eil Representante Been pedetár en maxigran peligro. Nosa cogemos otruo sub. Nosa tenemos que acelerarail lugar sagrado y detener alios piratas immidatamenete.


  —¿Piratas? —inquirió el Comandante Wollod con sorpresa.


  —Nosa decimos a tusa die camino, —dijo el Jefe Nass—. ¡Ahora vamen!


  Capítulo Cuatro


  —Misa tá preguntiándose algun, —murmuró Jar Jar mientras el Comandante Wollod llevaba el heyblibber privado del Jefe Nass fuera de la celda subacuática gungan. Jar Jar estaba sentado en la cabina de popa del sumergible de lujo con el Capitán Tarpals, la Mayor Fassa, y Lob Dizz. El Jefe Nass y el Comandante Wollod estaban en la cabina delantera, sentados tras los controles del heyblibber.


  El Capitán Tarpals ignoró el comentario de Jar Jar. Dada la tendencia de Jar Jar a los problemas, Tarpals no podía creer que el Jefe Nass permitiera a Jar Jar dentro del heyblibber. Tarpals podía imaginar fácilmente a Jar Jar provocando algún tipo de accidente que deshabilitara la nave. O peor. En realidad, Tarpals difícilmente podía creer que el Jefe Nass hubiera decidido utilizar su preciado heyblibber, ya que el Jefe Nass parecía pasar más tiempo teniéndolo pulido y a punto que pilotándolo a través del mar. En cualquier caso, Tarpals sabía que era mejor no tener ninguna conversación que alentara las travesuras de Jar Jar.


  Fassa se giró hacia Jar Jar y preguntó:


  —¿Cué tás tusa preguntiándote?


  Tarpals cerró los ojos. Luchó contra la urgencia de retorcerse en su asiento y trató de ignorar las palabras de Fassa también. Cada vez que ella hablaba a Jar Jar, Tarpals se ponía muy incómodo. No podía entender cómo Fassa podría haberle jurado una deuda de vida a Jar Jar, incluso aunque Jar Jar hubiera arriesgado su propia vida para salvarla de un monstruo acuático sando. Tarpals sabía que Jar Jar era más afortunado que valiente. Al contrario que Jar Jar, Fassa era fuerte, grácil, inteligente, preciosa…


  ¡¿Preciosa?! En el momento en que la palabra entró en la mente del Capitán Tarpals, sus ojos se abrieron de golpe y su cara marrón morada se puso roja. Fassa no era sólo una mayor en el Gran Ejército, sino la sobrina del Jefe Nass, y Tarpals no se permitía pensar en ella salvo como una compañera soldado. Al menos, había tratado de pensar en ella sólo como una compañera soldado. Ya que Fassa era una mayor, le superaba en rango, así que cualquier pensamiento de romance era…


  ¡¿Romance?! La cara de Tarpals se ruborizó de un tono carmesí más profundo. Esperando que nadie se percatara de su tez, trató de parecer casual mientras giraba la cabeza y miraba a través de una ventana ovalada al agua fuera del submarino.


  Jar Jar se giró hacia Fassa y respondió:


  —Misa tá preguntiándose sobre luo cue ablaron lios droides die cueste culega Capitán Swagg. ¿Cuómo sapen lios piratas diel lugar sagrado? Esun secretio ben guardado, cueste.


  —Esun buy ben pensamento, Jar Jar, —dijo Lob Dizz—. Misa taba preguntiándome lia misma cuosa. Misa sospechia cue lios piratas tenen sensores sofisticatos en susa nave. Usendo lios sensores, peden haber escaneado buscanduo formaciones arquitectónicas. Suólo hay una forman cue lo sepemos seguro.


  —¿Cuómo? —inquirió Jar Jar.


  —Es simple, —dijo Lob Dizz—. Nosa tendriemos cue agarrar lia nave pirata en inspiccionarlia cuon nosa propios ojos.


  —Eso nos simple para misa, —protestó Jar Jar.


  Sin advertencia, el heyblibber viró con fuerza hacia babor. La Mayor Fassa se inclinó para mirar por la ventana ovalada junto al asiento del Capitán Tarpals.


  —¿Nosa viamos al Estrecho Paonga? —preguntó Fassa.


  —Eso pariece, —respondió Tarpals. Con Fassa tan cerca de él, no podía evitar fijarse en que olía a algas frescas. Trató de despejar su mente y concentrarse en la misión. Se giró hacia Fassa y dijo—, Eil túnel deil Estrecho Paonga esel camino muicho miás rápidal pantano. El Jefe Nass debe penser cue esun ben atajal lugar sagrado.


  —¡Pro ay monstros eneil Estrecho Paonga! —exclamó Jar Jar—. Si misa feral Jefe Nass misa iría rodando lia Península Ostrad astal pantano. Sa rutas muicho más segura.


  —Tusa sustaduo, —murmuró Tarpals mientras el heyblibber entraba en el túnel submarino. Era la primera cosa que había dicho a Jar Jar desde que el heyblibber dejara la celda subacuática en Otoh Gunga, y las palabras hirieron a Jar Jar como un bofetón en la cara. Cualquier gungan se tomaba a mal que le dijeran que estaba asustado, mucho menos que le dijeran ranasustaduza.


  Fassa miró a Tarpals y preguntó:


  —¿Tusa no sustas die nadua, Capitán Tarpals?


  Mirando a los ojos de Fassa, Tarpals sintió su garganta secarse pero consiguió mantener la voz constante incluso mientras respondía.


  —Ahora mesmo, nadua susta misa miás cue tar eneil mismo sub cue Jar Jar Binks.


  Antes de que Jar Jar o Fassa pudieran responder, el Comandante Wollod llamó desde la cabina de mandos de control.


  —¡Seriá mejore cue os atéis aliá atrás! Nosa tenemus problemos.


  —No seas tonto, —dijo el Jefe Nass—. Solio es un opee asesino deil mar.


  —¡¿Opee asesino deil mar?! —exclamó Jar Jar. Miró por la ventana ovalada y se encontró mirando justo hacia el gran ojo amarillo de la criatura gigante.


  El Jefe Nass apretó el acelerador, y el heyblibber rápidamente aceleró, dejando al opee bastante atrás.


  —Misa sempre corre cuon ese opee cando misa coge lia ruta diel túnel, —clamó el Jefe Nass—. Misa sempre gana tambén.


  Segundos más tarde, el heyblibber salió del túnel y el Jefe Nass lo llevó a la costa de un pantano inmenso. El navío rompió a través de la superficie y el Jefe Nass lo llevó junto a un grupo de hierba alta pantanosa. El Comandante Wollod bajó el ancla, entonces siguió a los otros gungans fuera del submarino hacia el pantano.


  Jar Jar fue el primero en ver el heyblibber de los Representantes, anclado a una corta distancia del navío del Jefe Nass.


  —¡Mirua allí! —dijo Jar Jar con un tono de susurro. El heyblibber de los Representantes se sacudía ligeramente en el agua, incluso aunque la propia agua estaba bastante tranquila.


  El Jefe Nass se giró hacia el Capitán Tarpals y dijo:


  —¿Pensas cuel Representante Been pedastar a bordo?


  Tarpals sacudió la cabeza y respondió:


  —Muicho dudoso. Sil Representante Been tuviera bordo bría echio señales a nosa.


  —Tonces cuizás hay piratas a bordo, —dijo el Jefe Nass—. Nosa mejor cue comprobemus, Jar Jar, tusa viaser eil explorador.


  —¿Misa? —jadeó Jar Jar.


  —Sí. Tusas eil miás prescindible. Cuesta es tusa oportunidad para ser valente. Ahora ve.


  Jar Jar no veía que hubiera ninguna forma en que pudiera decir que no. Fassa trató de ocupar su lugar, pero el Jefe Nass no lo permitiría.


  Después de que Jar Jar se fuera, el resto le observó reptando a través de la alta hierba hasta el heyblibber amarrado. La única arma de Jar Jar era una lanza larga llamada cesta.


  —¡Nosa tenemos cue detenerle! —Dijo Fassa—. Say piratas a bordo, ¡Jar Jar pede ser maxiatrapiado! —el Jefe Nass agarró el brazo de Fassa y lo echó atrás.


  —Tusa no viá meterten problemas tambén, Fassa, —dijo él—. Si Jar Jar tá tan determinado a mostrarse cuomo un guerrero, nosa debemos dejarle hacerlia su manera.


  —Élsa entradal sub, —observó Lobb Dizz.


  Mientras que todo el mundo observaba el progreso de Jar Jar, Fassa fijó la mirada en el Jefe Nass y dijo:


  —Misa saben lo cue tusa pensa, Tío. Tusa esperan cue Jar Jar sea aplastiado.


  —Bueno, devedad, Fassa, —respondió el Jefe Nass—. ¿Cué te ha dado esa idea?


  Capítulo Cinco


  Jar Jar trató de apartar el miedo de su mente mientras bordeaba de camino a una de las ventanas del heyblibber y miraba dentro. Buscó movimientos dentro del navío, pero no vio ninguno.


  Fue cuidadosamente hacia la escotilla principal y abrió la puerta hasta la cabina de pasajeros. Las luces estaban apagadas, y dejó que sus ojos se ajustaran a la oscuridad. Mientras pasaba a través de la escotilla, estaba pensando que quizás había sido una pequeña ola la que había hecho que el heyblibber se sacudiera en el agua. ¡Pero un segundo más tarde algo se extendió de las sombras y se le agarró al cuello! Jadeando, Jar Jar soltó la cesta. Estaba siendo agarrado por un droide de placas de cromo que había estado escondiéndose tras la puerta de la cabina. Mientras el droide le sostenía contra su pecho, la mano derecha de Jar Jar frotó un cable expuesto en su cadera. Jar Jar envolvió los dedos alrededor del cable y tiró tan fuerte como pudo.


  Increíblemente, el droide perdió el equilibrio, abrió los brazos, y liberó a Jar Jar. El droide se tambaleó y cayó hacia atrás hacia una consola de comunicación. Hubo una gran explosión de luz azul brillante mientras el droide chocaba contra la consola, causando una poderosa explosión eléctrica. El cuerpo del droide se retorció, luego cayó en la plataforma hecho un montón.


  Jar Jar estaba recogiendo la cesta cuando dos droides más saltaron hacia la cabina de pasajeros desde la bodega de popa. Ambos droides llevaban pistolas bláster. Sorprendido, Jar Jar saltó hacia la escotilla principal, esperando escapar hacia el pantano, pero tropezó con el droide caído y la cesta golpeó el mecanismo de apertura de una escotilla de almacenamiento. La puerta de la escotilla de almacenamiento se abrió mientras los dos droides disparaban a Jar Jar.


  Jar Jar gritó mientras caía contra la plataforma, creyendo que debía haberle acertado un disparo. Escuchó un fuerte crujido, y miró para ver a ambos droides con blásters tirados en la plataforma. Los droides estaban inmóviles, pero el humo se alzaba desde sus pechos. Jar Jar no estaba seguro de lo que acababa de pasar, pero parecía como si los droides se hubieran disparado el uno al otro a quemarropa.


  Entonces vio la puerta de la escotilla de almacenamiento, y se percató de dos hendiduras profundas en la superficie. Jar Jar no era un detective natural, pero rápidamente supuso que los rayos de los droides habían golpeado la escotilla de almacenamiento y habían rebotado, golpeándoles en los pechos. Jar Jar difícilmente podía creer su buena suerte.


  De repente, la Mayor Fassa llegó saltando a través de la escotilla principal y aterrizó en la plataforma.


  —¡Jar Jar! —dijo ella—. Nosa escuchiado lios blásten, y pensen… —Fassa dejó de hablar cuando sus ojos cayeron sobre los tres droides que yacían amontonados en la cabina del heyblibber. Ella alzó la mirada hacia Jar Jar y preguntó—, ¿Tusa hechio cuesto?


  Jar Jar sonrió nervioso y respondió:


  —Eh… sí.


  El Capitán Tarpals entró en la cabina después de Fassa. Cuando vio los droides en la plataforma, puso los ojos en blanco. Ya que Jar Jar no era habilidoso en el arte de la guerra, Tarpals supo de inmediato que Jar Jar probablemente había sido salvado por su única defensa: su notoria torpeza. Sin decir ni una palabra, los tres gungans rápidamente inspeccionaron cada cabina en el heyblibber. Cuando no encontraron ninguna señal del Representante Been, salieron del navío y caminaron hacia la costa del pantano, donde Lob Dizz y el Jefe Nass esperaban.


  —Jar Jar aplastió tres mákinaks ahí dentro, —informó Fassa.


  Antes de que el Jefe Nass pudiera responder, el Capitán Tarpals añadió:


  —El Representante Been no tá eneil sub. Cuizás élsa tás condido, o cuizás élsa prisionero delios piratas.


  El Jefe Nass no estaba impresionado por Jar Jar. En su lugar, señaló a algunos rastros en el suelo y dijo:


  —Las mákinaks caminaron por acuí. Probablementen dejaron lia nave cerca diel lugar sagrado. Por lia profundidade de cuestos rastros, misa pensa cue lias mákinaks cuomo lias deil lab de Lob Dizz: no tan pesadas o bombadas.


  Jar Jar miró al suelo, pero no estaba realmente prestando atención ni estudiando los rastros. Acababa de sobrevivir a una escaramuza con tres droides, pero al Jefe Nass no parecía importarle ni una cosa ni la otra.


  —Nosa deberíamos dividurnos, y aproximarnos ail lugar sagrado desde directiones diferentes, —sugirió Tarpals—. Nosa tendriemos mejore oportunidad de encuontrar al Representante Been así.


  —De acuerdo, —asintió el Jefe Nass—. Nosa encuontraremos en eil lugar sagrado en veinte minutos. Suólo una cuosa miás antes de cue nosa vayamus. —El Jefe Nass se acercó a Jar Jar, y dijo—, Tusa eres un compañiero sortudo, Binks. El compañiero miás sortudo cue misa conoce. Cuizás incluso miás valente de lio cue misa pensa, pro misa pensa cue tusa no valente.


  —Grachas, Jefe, —Jar Jar sonrió. Estaba bastante seguro de que el Jefe Nass le acababa de hacer un cumplido.


  —Pro suólo recorda alguo, —añadió el Jefe Nass. Se inclinó tan cerca de Jar Jar que sus narices se tocaron, entonces dijo—. Tusa aún tás a prueben.


  Capítulo Seis


  Después de que los seis gungans se dividieran, Jar Jar se dirigió hacia un arroyo cercano que le llevaría al lugar sagrado. El Jefe Nass había ordenado a Jar Jar que tomara esta ruta en particular porque era la más directa. Jar Jar aún estaba nervioso por la posibilidad de toparse con más droides, pero sabía que habría sido una mala idea ofrecerse voluntario para proteger los heyblibbers. No quería que Fassa pensara que era un cobarde.


  Jar Jar se hundió en el arroyo y empezó a nadar a brazadas largas, amplias. Una anguila de boca grande vio a Jar Jar y trató de enredarse en una de sus piernas, pero él la pateó y siguió nadando. Varios minutos más tarde, alcanzó el borde del bosque y nadó hacia el borde del arroyo.


  El sol estaba brillando, y Jar Jar estaba empapado. Antes de entrar en el bosque oscuro, se quedó con los brazos extendidos a sus lados, dejando que el sol y el aire caliente secaran sus ropas y su piel. Momentáneamente fue distraído por la belleza de sus alrededores. Si no fuera por el hecho de que Naboo había sido invadido por piratas, Jar Jar habría estado contento de yacer en el borde pantanoso y echarse una siesta. Pero se recordó que la vida del Representante Been estaba en peligro, y procedió hacia el bosque.


  Los árboles se alzaban como pilares orgánicos que soportaban una gran espesura de densas hojas verdes. La luz del sol se colaba entre las hojas y las ramas superiores, y ejercía sus rayos dorados por el suelo del bosque. Jar Jar imaginaba que había un droide invasor tras cada árbol, y tuvo que morder con fuerza para evitar que sus dientes temblaran.


  El bosque se volvió cada vez más denso, y Jar Jar hizo lo que pudo por mantener el silencio mientras caminaba a través de un grupo de árboles jóvenes. Alcanzó un claro, y vio un jaboon de pies pesados en la sombra de un árbol alto mientras masticaba las hojas de un helecho tentáculo. Las hojas del helecho sobresalían del suelo del bosque, extendiéndose en todas las direcciones desde las raíces de las plantas. El jaboon de oídos agudos escuchó a Jar Jar aproximarse y alzó la cabeza.


  Manteniendo los ojos en el jaboon, Jar Jar caminó sobre una de las hojas del helecho tentáculo. De repente, el suelo del bosque cedió bajo sus pies, y él cayó a un pozo profundo.


  Antes de que los gungans aprendieran el arte de cocinar a gas, a menudo cocinaban la comida en pozos que cubrían con hojas pesadas y tierra. Dependiendo de cuánta comida fuera preparada, algunos pozos de cocina eran bastante profundos. Después de que la comida fuera cocinada, la mayoría de los pozos se llenaban de tierra para evitar que cualquiera accidentalmente cayera en el agujero. Jar Jar había caído en un pozo viejo y sin llenar que había sido ocultado por las hojas de helecho tentáculo que crecían por encima.


  Alzó la mirada y trató de determinar si podía saltar fuera del pozo. Era un salto alto, pero decidió intentarlo. Dobló las rodillas, entonces saltó en el aire. Su cabeza golpeó algo duro, y cayó de vuelta al pozo.


  Ligeramente mareado, Jar Jar alzó la mirada para ver al jaboon mirando por el borde del pozo. También parecía ligeramente aturdido… Jar Jar se dio cuenta de que su cabeza había golpeado uno de los colmillos del jaboon.


  Mirando al colmillo, Jar Jar tuvo una idea. Se movió con las manos hacia el jaboon para bajar su cabeza hacia el pozo y le persuadió.


  —¡Bonito jaboon! Miria acuí abajo. No, acuí abajo, jaboon. Esuo es, baja tusa cabeza.


  Pese haber sido accidentalmente golpeado por Jar Jar, el jaboon obedeció y bajó la cabeza al pozo. Jar Jar agarró su colmillo izquierdo, y la criatura alzó la cabeza, elevándole hasta la superficie. Jar Jar liberó el colmillo y le dio unos golpecitos en la tripa al jaboon.


  —Grachas, culega, —dijo Jar Jar. Entonces continuó a través del bosque.


  Jar Jar trepó por una colina y llegó a un saliente estratificado de rocas sobre un risco escalonado que se alzaba sobre un estanque brillante. No estaba seguro de dónde estaba, y tenía miedo de haber dado un mal giro en alguna parte. Un colosal árbol se alzaba desde el borde del precipicio, y algunas de las raíces del árbol bajaban por la fachada del risco. Jar Jar miró en busca de un camino hacia abajo, pero sólo vio un saliente estrecho bajo su posición.


  La superficie tranquila del estanque estaba rota por dos grandes espinas dorsales. Jar Jar reconoció las espinas, y se dio cuenta de que el estanque debía haberse convertido temporalmente en el hogar de un par de fanbacks migratorios. Los carnívoros anfibios de largos dientes alzaron sus verdes cabezas desde el agua y miraron al gungan, entonces abrieron sus amplias mandíbulas.


  Tenían hambre.


  De repente, Jar Jar escuchó un sonido de gruñido tras él, y se giró para encontrar que había sido seguido por el jaboon. Mientras Jar Jar se giraba, las rocas sueltas se deslizaron desde debajo de sus pies y accidentalmente cayó del risco.


  Esperando detener su caída, Jar Jar desesperadamente extendió el brazo hacia una de las raíces del árbol. La raíz seca se rompió en sus manos, y cayó pasando el saliente hasta el estanque.


  —¡No! —gritó él.


  El fanback macho no vaciló. Se abrió paso a través del agua con los dientes desnudos. Jar Jar gritó y nadó hacia la base del risco. Mientras tiraba de sí mismo hacia el saliente, uno de sus pies golpeó al fanback atacante con fuerza en la nariz. La bestia se alejó, retirándose hacia su compañera.


  Jar Jar rodó su cuerpo hacia el saliente y trató de recuperar el aliento. Tan pronto se recuperó, se percató de una cueva en la fachada del risco. Jar Jar se puso nervioso. De niño, había oído al Representante Been contar a los jóvenes gungans que había numerosos pasadizos secretos que iban al lugar sagrado. Si la cueva era uno de esos pasadizos secretos, le permitiría alcanzar el lugar sagrado más rápido que si viajara a través del denso bosque.


  Entró en la cueva y se movió hacia delante. Las plantas fosforescentes iluminaban la cueva con una tenue luz, permitiéndole maniobrar alrededor de las estalagmitas que se habían formado en el suelo de la caverna. Muy para su sorpresa, vio lo que parecían ser pinturas primitivas en las paredes de la cueva. Las pinturas representaban a un grupo de guerreros gungan en una batalla contra un enemigo alienígena hacía tiempo olvidado. Jar Jar se preguntaba si el Representante Been era consciente de las pinturas de la cueva, y si conocía la historia tras la batalla ilustrada.


  Jar Jar se movió a través de la cueva, ansioso por encontrar la salida y encontrarse con sus aliados en el lugar sagrado. Mientras caminaba alrededor de una estalagmita, encontró una pila de huesos. Ya que algunos de los huesos en la parte superior de la pila aún tenían carne, Jar Jar se quedó con una conclusión incómoda.


  No estaba solo en la cueva.


  Capítulo Siete


  Un gruñido bajo retumbó en la oscuridad. Justo más allá de la pila de huesos de nuna estaba la forma sombría de un gran animal contra la pared de la caverna. Caminó hacia delante, revelándose en la tenue luz de las plantas fosforescentes.


  Era un veermok. El primate carnívoro resopló, mostrando sus dientes afilados. Jar Jar se dio cuenta de que se había metido en la guarida del veermok. La criatura agachó sus hombros peludos mientras se preparaba para atacar.


  Jar Jar recordó las leyendas de gungans que fueron capaces de derrotar a veermoks al cantar nanas a las bestias, pero no sabía si las leyendas eran ciertas. No importaba realmente. Jar Jar estaba demasiado asustado para pensar siquiera en una canción, mucho menos para cantar una.


  Alzó la cesta y la apuntó al veermok. La bestia balanceó uno de sus enormes brazos y arrojó la cesta de las manos de Jar Jar. Jar Jar salió disparado, corriendo de vuelta a la boca de la cueva. Escuchó los pies del veermok y sus manos caminando sobre el suelo de la cueva mientras la criatura corría tras él.


  Jar Jar corrió fuera de la cueva y se deslizó a un lado. Medio segundo más tarde, el veermok llegó rugiendo fuera de la cueva y llegó al saliente, aterrizando en el agua con un chapoteo fuerte. De repente, los fanbacks salieron a la superficie y se movieron hacia el veermok, que luchaba por mantenerse a flote en el estanque, entonces salió del agua. Los fanbacks trataron de morder las piernas del veermok, y el veermok trató de patear a los fanbacks. Aunque Jar Jar era naturalmente curioso por qué criatura saldría victoriosa de la confrontación, no se esperó para averiguarlo. Corrió de vuelta hacia la cueva.


  Jar Jar pasó la pila de huesos de nuna y se movió más profundamente hacia la caverna. Estaba oscuro, así que caminó con cuidado, arrastrando los dedos por las paredes para mantener el equilibrio. Su pie derecho golpeó un objeto, y Jar Jar casi tropieza. Extendiendo el brazo, cogió una lanza antigua. Era un arma larga, pesada, hecha para la lucha a corta distancia. Ya que Jar Jar había recuperado ya su propia cesta, dejó el arma vieja y continuó.


  Bordeó por una cuesta, pero su camino pronto se vio interrumpido por una sima subterránea. Jar Jar no podía ver el fondo de la sima y no sabía lo profunda que era, pero el hueco en la parte superior era de tan solo tres metros de ancho. Bajo circunstancias normales, tres metros habrían sido un salto fácil para un gungan con una buena carrerilla, pero Jar Jar se dio cuenta de que la cuesta tras él no le permitía correr fácilmente. Si intentaba saltar sobre la sima, tendría que hacerlo parado, lo que haría cruzarla difícil.


  Entonces Jar Jar recordó la lanza Antigua que había dejado atrás. Aunque la cuesta hasta la sima le desalentaba para correr para saltar, Jar Jar pensaba que le serviría bien si utilizaba la lanza larga para saltar la sima.


  Jar Jar lanzó su propia cesta al otro lado de la sima, entonces volvió a atravesar la cuesta para coger la pesada lanza vieja.


  —Acuí vamos, —murmuró él mientras se giraba y corría de vuelta por la cuesta. Cuando se acercó a la sima reafirmó su agarre en la lanza, llevó la punta de la lanza al suelo, y saltó. No bajó la mirada, y mantuvo los ojos apuntando hacia delante.


  El gungan voló sobre la sima y aterrizó al otro lado. Mientras sus pies golpeaban el suelo, involuntariamente dejó ir la vieja lanza y ésta se deslizó por el borde abajo hasta el abismo oscuro.


  —¡Fiu! —dijo Jar Jar con alivio.


  Cogió su propia cesta y procedió por el sendero subterráneo. Finalmente llegó a un hueco de ventilación que recorría una alta pared rocosa. La luz era visible sobre el hueco de ventilación, y Jar Jar creía que había encontrado el único camino de salida de la cueva. Cadenas antiguas colgaban de una serie de poleas que estaban aseguradas en el techo de la caverna, y enlazadas a una plataforma de metal en el suelo. Jar Jar se imaginó que eran componentes de un antiguo sistema de ascensores que los gungans habrían utilizado para moverse hacia arriba y hacia debajo de un área elevada.


  Jar Jar no sabía si el viejo ascensor aún era operativo, pero las cadenas parecían ser fuertes.


  Alzando la mirada hacia el hueco de ventilación, vio numerosas rocas sobresaliendo de la pared. Pensó que sería capaz de trepar por la pared, pero estaba contando con que el ascensor funcionara. Estaba ya suficientemente cansado, y el ascensor le ahorraría el esfuerzo de trepar.


  Caminó hasta la plataforma del ascensor y tiró de una de las cadenas. Con apenas un esfuerzo, tuvo éxito al desmontar las poleas acopladas al techo. Las cadenas y poleas chocaron alrededor de Jar Jar, que alzó los brazos sobre su cabeza y se agachó. Milagrosamente, resultó ileso por los escombros. Alzó la mirada de nuevo hacia la pared y dijo:


  —Au, misa necesitiabal ejercicio die todas formas.


  Deslizando la cesta a su espalda, Jar Jar escaló la pared hasta que alcanzó el techo de la caverna, entonces metió la cabeza por el agujero. Tirando de sí mismo a través de la apertura, se alegró de estar fuera y de pie en la hierba de nuevo.


  El agujero estaba rodeado de un grupo de peñascos. Jar Jar cuidadosamente reptó a través de un hueco entre dos piedras inclinadas. Increíblemente, la ruta cavernosa le había llevado a un lateral de la alta colina justo detrás del templo antiguo. Desde su posición, Jar Jar fue capaz de orientarse. Se dio cuenta de que estaba cerca de la estatua que los gungans llamaban Dobbis. Aunque un árbol de tronco ancho bloqueaba su visión de la estatua, sabía que la estatua descansaba sobre un amplio saliente de piedra junto a un arroyo rápido, sobre una cascada que caía al río de abajo. Había pasado varias tardes durmiendo junto a esa estatua. Más allá de la estatua, un camino llevaba directamente a la entrada este del templo.


  Jar Jar caminó rodeando el árbol de tronco ancho y casi tropieza con un alto obelisco de piedra que mostraba algunas señales de descomposición.


  Entonces vio dos droides de placas de cromo. Estaban al fondo de la colina, cargando la estatua de Dobbis en un gran carro elevador repulsor industrial. Los diablos automáticos escucharon aproximarse a Jar Jar y volvieron sus fotorreceptores para mirarle. Ambos droides se alejaron del carro y alcanzaron sus blásters enfundados.


  Los droides dispararon, y Jar Jar se agachó tras el obelisco. Sólo había pretendido esconderse tras la alta piedra, pero accidentalmente lanzó la mayor parte de su peso contra ella mientras se presionaba a sí mismo cerca de la superficie protectora. Justo mientras los dos droides corrían por la colina, el obelisco empezó a inclinarse hacia delante. Jar Jar cayó hacia atrás desde el obelisco descompuesto mientras se arrancaba y volcaba al suelo.


  Jar Jar observó con asombro mientras el obelisco aplastaba a los dos droides, virtualmente clavándolos en el suelo. El increíble impacto hizo que uno de los droides explotara. Su brazo derecho salió disparado de la cuenca del hombro y saltó por los aires, chocando contra los controles direccionales del carro elevador repulsor industrial. De repente, el carro se lanzó hacia delante, y llevó la estatua de Dobbis sobre el saliente de roca. ¡El carro se dirigía directamente hacia la catarata!


  Jar Jar corrió y saltó hacia el carro. Cogió agarre de un lado y se lanzó sobre el elevador repulsor deslizándose, entonces golpeó un botón rojo en los controles del carro. El carro llegó a detenerse a meros milímetros del borde del alto saliente de roca.


  Jar Jar inspeccionó la estatua de Dobbis. Excepto por las señales naturales de la edad de la piedra —grietas y rastros de enredadera— la estatua parecía estar ilesa. Cuidadosamente encendió los controles del carro elevador repulsor y lo dirigió tras el árbol de tronco ancho. Jar Jar esperaba que el carro y la estatua permanecieran ocultos ahí.


  Dejó la estatua, recuperó su cesta, y procedió hacia el sendero que llevaba a las ruinas. Cubierto de enredaderas oscuras y un denso musgo verde, las ruinas se mezclaban con sus frondosos alrededores. Pero Jar Jar se percató de que faltaba algo. Tres efigies gigantescas talladas habían estado en las ruinas durante generaciones. Ahora la única señal de su existencia eran las profundas impresiones en el suelo donde una vez habían estado.


  Una serie de marcas también estaban embebidas en el suelo. Las marcas parecían haber sido dejadas por tres droides. Jar Jar suponía que el trío era responsable de robar las estatuas.


  Jar Jar no tenía un cronómetro, y no tenía ninguna idea precisa de cuánto tiempo había pasado desde que vio por última vez a sus aliados en el pantano. Se preguntaba si aún estaban de camino hacia las ruinas y si ya habían venido y se habían ido. Entonces se preguntó si habían sido capturados por los droides invasores. Trató de no entrar en pánico. Brevemente contempló esperar a sus aliados, pero le preocupaba que si no perseguía a los droides ladrones, pudieran escapar con las tres grandes estatuas. Pese a su buen juicio, decidió perseguir a los droides.


  Siguió las marcas alrededor de las ruinas hacia un claro, donde terminaban en una pila de hojas caídas. Esperando captar el rastro tras el claro, Jar Jar caminó sobre las hojas.


  Meramente tres pasos después, su pie derecho cayó a través de las hojas y sintió algo agarrársele al tobillo. ¡Jar Jar había pisado una trampa! Fue tirado al suelo mientras una enredadera oculta le sacudía desde un árbol flexible y le alzaba bien alto sobre el suelo del bosque. La cesta se le resbaló y la vio caer lejos. Se dio cuenta demasiado tarde de que las marcas probablemente habían sido cuidadosamente colocadas para atraer a los gungans desprevenidos a esta trampa.


  Colgando bocabajo sobre las hojas caídas, escuchó el sonido de pasos corriendo: clanc-clanc-clanc.


  Los droides venían.


  —¡Yuda! —Gritó Jar Jar—. ¡Cue alguen yude misa!


  Capítulo Ocho


  El Capitán Tarpals acababa de llegar a las ruinas cuando escuchó el grito de ayuda de Jar Jar. Ninguno de los otros gungans había llegado aún al punto de encuentro, así que Tarpals era bastante consciente de que estaba por su cuenta mientras corría hacia los gritos de Jar Jar.


  Tarpals corrió a través de un matorral de árboles hasta que se acercó a un claro. Vio a Jar Jar suspendido en el aire, colgando bocabajo por un pie atrapado por una larga enredadera. Jar Jar no había visto a Tarpals, y gritó de nuevo:


  —¡Yuda! —Tarpals estaba a punto de caminar hacia el claro cuando Jar Jar añadió—, ¡Venen mákinaks!


  Tarpals se agachó tras un árbol para cubrirse. Suficientemente seguro, un droide de placas de cromo había entrado al claro. El droide alzó la mirada hacia Jar Jar, alzó un bláster, y dijo:


  —Silencio, o disparo.


  Tarpals estaba a punto de alcanzar la cesta cuando escuchó pasos. Dos droides más se abrieron paso a través de unas zarzas y se aproximaron al claro. Poco sorprendentemente, Jar Jar había dejado de gritar.


  Manteniéndose agachado, Tarpals se movió alrededor del tronco del árbol para poder permanecer fuera del alcance visual de los droides. Desde el otro lado del árbol, vio un charco cercano de arenas movedizas y se preguntó si podría atraer allí a los droides. Inesperadamente, su pie izquierdo tocó algo que hizo un sonido de cliqueo.


  Tarpals había pisado una mina de tierra. Se dio cuenta de que los droides debían haber plantado la mina antes, cuando habían puesto la trampa. Si alzaba el pie de la mina en forma de disco, explotaría. Aún así, Tarpals se consideraba afortunado. Si los droides hubieran plantado una mina con sensor de movimiento, habría sido aplastado.


  Los gungans creían que sólo los cobardes usaban minas, y tales armas no estaban dentro de los arsenales de Otoh Gunga. Afortunadamente, Tarpals había sido entrenado para desarmar minas y otros explosivos. Se agachó hacia el suelo y cuidadosamente pasó los dedos por el borde de la mina, tanteando en busca de algún tipo de interruptor. Encontró uno, cogió aliento profundamente, y lo presionó ligeramente hacia delante.


  Tarpals exhaló. La mina estaba desactivada. Alzó el pie de la mina y cogió el arma desarmada. Justo entonces, el droide en el claro vio a Tarpals tras el árbol y exclamó:


  —¡Tú, el de ahí! ¡Ríndete inmediatamente!


  Aún colgando bocabajo, Jar Jar inclinó el cuello para seguir la mirada del droide y dijo:


  —¿Tarpals? ¿Erues tusa?


  Tarpals no tenía intención de rendirse a los tres droides. El del claro era su preocupación inmediata. Tarpals se llevó el brazo hacia atrás, entonces lanzó la mina a la cabeza del droide.


  La mina con forma de disco se clavó en el cuello del droide, cortando la cabeza de sus hombros. Tanto el droide como la mina cayeron al suelo. Tarpals se lanzó al claro y agarró el bláster del droide caído. Disparó en dirección a los dos droides que se aproximaban, entonces corrió fuera del claro.


  —¡Ey! —gritó Jar Jar desde arriba—. Ey, Tarpals, ¡¿Duónde ha iden tusa?!


  Los otros dos droides corrieron tras Tarpals. Estaban corriendo tan rápido, que no se percataron de él saltando sobre las arenas movedizas… siguieron su camino sin intentar saltar. Ambos droides cayeron en las arenas movedizas, desvaneciéndose bajo la superficie.


  Mientras Tarpals volvía a entrar al claro, Jar Jar bajó la mirada y dijo:


  —¡Bueno hechio Tarpals! Tusa lies ha enseñiado. ¿Ahora cué tal si tusa echia una mano a un culega y baja misa?


  Tarpals sacudió la cabeza y dijo:


  —Misa pensa cue tusa no viá metersien miás problemuas si tusa se cueda duonde tá.


  —¡Pro Tarpals! —rogó Jar Jar mientras se balanceaba desde la enredadera.


  —Baja tusa voce, —sugirió Tarpals—. Tusa no quere atrajer miás droides, ¿no?


  Jar Jar cerró la boca y observó a Tarpals salir corriendo. No podía culpar a Tarpals por dejarle atado en el aire. La verdad sea dicha, Jar Jar sabía que era torpe y a menudo arruinaba las cosas. Mientras Jar Jar sentía la sangre bajar hacia su cabeza, esperaba que Tarpals volviera.


  Pronto.


  Capítulo Nueve


  El Capitán Tarpals corrió hacia las ruinas. Aún no había señal de sus aliados, y se preguntaba si ellos, como Jar Jar, habían caído víctimas de trampas dejadas por los droides.


  Trepó por un juego de viejas y gastadas escaleras de piedra y escaneó el área de alrededor desde su posición elevada. Su mirada viajó por la longitud del pantano. Algo faltaba en la vista. ¡La estatua conocida como Gran Maxijefe Gurunda había sido retirada del sitio! Mientras bordeaba alrededor de una alta columna de piedra para tener una mejor vista, de repente vio la nave estelar de los piratas.


  La nave estelar era un navío angular, cubierto de redes de camuflaje verdes. Dos grandes camillas de transporte elevadoras repulsoras estaban aparcadas junto a ella, y cada transporte llevaba varias estatuas grandes. Dos droides y un humanoide de piel azul eran visibles… Tarpals supuso que el humanoide era el Capitán Swagg. Swagg parecía estar dirigiendo a los dos droides, señalándoles que se dieran prisa al cargar los transportes a la nave.


  —Tan pronto como esas estatuas estén a bordo, alzad la rampa y sellad la escotilla, —gritó fuertemente Swagg—. Nos vamos inmediatamente.


  —¿Qué hay sobre el gungan capturado? —preguntó uno de los droides.


  —Nos lo llevaremos con nosotros, —respondió el capitán pirata—. Quizás pueda venderlo.


  Swagg caminó de vuelta hacia la nave, y los droides inclinaron los transportes cargados de estatuas por la rampa. Tarpals no estaba seguro, pero sospechaba que el gungan capturado era el Representante Been. Sabía que tenía que subir a bordo de la nave y evitar que dejara Naboo.


  Los dos droides llevaron los transportes hacia la rampa, que empezó a elevarse. Tarpals corrió por las escaleras del templo y esprintó hacia la nave estelar, manteniéndose cerca de los árboles y esperando que los droides no le vieran aproximarse. Preciosos segundos después, alcanzó la nave y saltó hacia la rampa de carga.


  Tarpals rodó por la rampa, chocando contra el fondo de un gran contenedor de almacenamiento. Dentro del contenedor principal de la nave estelar, vio que la cámara de techo alto estaba llena de artefactos saqueados del lugar sagrado. Los dos droides estaban descargando estatuas de los transportes elevadores repulsores cuando sus fotorreceptores se fijaron en Tarpals. Los droides se apartaron de las estatuas y alcanzaron sus armas.


  Los controles de un transporte elevador repulsor estaban dentro del alcance de Tarpals. Abofeteó el botón de inversión del transporte, y el transporte se acercó hacia atrás, aplastando a los droides contra la pared reforzada de la bodega. Tarpals se alegraba de que los droides hubieran sido inmovilizados, pero tenía miedo de que el fuerte ruido del impacto hubiera alertado a Swagg sobre problemas en la bodega.


  La preocupación de Tarpals sobre el ruido terminó tan pronto como escuchó el rugido de los motores elevadores repulsores de la nave estelar siendo activados. Se colgó de un lado de una caja pesada mientras la nave despegaba. Trató de averiguar el camino hacia el puente de la nave. Para evitar que el pirata se fuera de Naboo, Tarpals tendría que tratar con el Capitán Swagg.


  Tarpals se abrió paso a través de la desordenada bodega principal, entonces caminó a través de una escotilla abierta hasta la siguiente cámara. Allí encontró al Representante Been encadenado a la pared. Estaba despierto y alerta, y sorprendido de ver a Tarpals dentro de la nave estelar.


  —¿Cuómo antriado tusa en lia nave? —gritó el Representante Been sobre el estruendo de los motores.


  —¡Misa quenta a tusa después! —le gritó en respuesta Tarpals. Esperando liberar al Representante Been de sus cadenas, Tarpals extendió el brazo hacia el cierre pesado que estaba en sus cadenas, pero el Representante Been sacudió la cabeza.


  —Olvídaten die misa, —dijo él—. ¡Tusa tenes cué detenier ail capitán pirata!


  Tarpals no quería dejar al Representante Been, pero sabía que el Representante tenía razón. No había ninguna ventana en la cámara, pero Tarpals tenía la sensación de que la nave ya estaba a muchos kilómetros sobre la superficie de Naboo. No pasaría mucho antes de que alcanzara el espacio.


  Tarpals corrió fuera de la cámara y se agachó a través de una escotilla hexagonal abierta para entrar en el puente. El Capitán Swagg de piel azul estaba con la espalda hacia Tarpals y las manos sobre los controles navegacionales de la nave. La cabeza de Swagg giró y miró a Tarpals a través de sus ojos rojos. Sin apartar las manos de los controles, Swagg comentó:


  —Pensaba que había percibido algo hediondo en el puente.


  Swagg extendió el brazo hacia una pistola bláster enfundada en su cadera izquierda, pero no fue lo suficientemente rápido. Tarpals saltó por el puente, agarrando al capitán pirata y golpeándole con fuerza contra la plataforma. El hombro derecho de Swagg se dislocó, y se dobló de dolor intenso mientras Tarpals tiraba del bláster de Swagg de su funda.


  Tarpals sostuvo el bláster en la mano izquierda y lo mantuvo apuntando al pirata aturdido mientras se giraba para estudiar los controles navegacionales de la nave. El oficial gungan no estaba familiarizado con el diseño de los controles, y se preguntaba si podría convencer a Swagg de llevar la nave de vuelta a Naboo.


  —Misa no pede garantuzar nadua, —dijo Tarpals—, pro eil Consejo die Representantes gungan pede cue no castugue a tusa si tusa yuda a devulver lias estuatas.


  —Tienes que estar de broma, —se mofó Swagg.


  —Cue sea a tu manera, tonces, —dijo Tarpaals mientras su mano derecha agarraba una palanca de control y le daba un giro experimental. La nave estelar se lanzó con fuerza hacia babor y Swagg se deslizó por la plataforma, golpeando su cabeza contra una pantalla de ventilación.


  Tarpals le dio a una segunda palanca y la nave estelar empezó a decelerar.


  —¿Cué hay deso? —Dijo Tarpals mientras apuntaba la nave de vuelta al planeta—. Estos fácile.


  Mientras la nave estelar se lanzaba de vuelta a Naboo, el pirata de piel azul declaró:


  —¡Nunca llevarás al Capitán Swagg a una corte legal! —De repente, hizo una carrera desesperada hacia la escotilla de la vaina de escape del puente. Antes de que Tarpals pudiera detener a Swagg, la vaina de escape salió de la nave estelar.


  Tarpals consultó los sensores de la nave y vio que Swagg había conseguido lanzar la vaina lejos de Naboo. El pirata se dirigía hacia el espacio, y Tarpals esperaba que fuera lo último que viera del criminal.


  La nave estelar surcó por encima del bosque de Naboo, y Tarpals aterrizó cerca del lugar sagrado gungan. Mientras salía del puente, encontró una llave colgando de un gancho de acero junto a la escotilla hexagonal. Cogió la llave y entró en la cámara que contenía al esposado Representante Been.


  —¿Nosa die velta Naboo? —preguntó el Representante Been.


  —Sep, —respondió Tarpals mientras inspeccionaba el fuerte cierre que anclaba las cadenas que envolvían al Representante Been.


  Tarpals insertó la llave en el cierre, la giró, y escuchó un clic satisfactorio. Al instante, las cadenas se cayeron del Representante Been.


  —¿Cué ocurriól capitán pirata? —preguntó el Representante Been mientras se masajeaba las muñecas.


  —Élsa escapiadon lia vaina al espacio, —respondió Tarpals.


  —Muy malo, —el Representante Been frunció el ceño—. Élsa debenser castiguado. Pro lio miás importantues cue nosa devuolvamos las estuatas… ¡grachas a tusa! —Tarpals estaba agradecido por el halago del Representante Been, e inclinó la cabeza.


  —Pro nestro trabajo nacabado aún, —añadió el Representante Been—. Ahora nosa teniemos cue llevar todias lias estuatas de vuelta a duónde pertenecien. Misa esperia cue tusa espalda esté ferte para eil trabajo.


  Tarpals consideró el peso combinado de todas las estatuas.


  —¿Cuizás nosa podamos tener yuda?


  Capítulo Diez


  El Capitán fue sorprendido por el saludo que recibió cuando salió de la nave estelar pirata con el Representante Been. No sólo estaban el Jefe Nass, Lob Dizz, y la Mayor Fassa presentes, sino también treinta pelotones del Gran Ejército gungan. Los soldados reunidos animaban mientras Tarpals y el Representante Been descendían de la rampa de aterrizaje.


  —Tusa echio buy bien, Capitán Tarpals, —dijo el Jefe Nass mientras daba una palmadita a Tarpals en la espalda—. Buona cuosa cue tusa vinera acuí a tempo. Tusa echio a nosa buy orgulliosos, al trajer de velta lias estuatas robadas.


  —Misa temo cuel Capitán Swagg ha escapiado al espacio, —admitió Tarpals.


  —¡Mejuor cue élsa té fuera die Naboo cue en él! —profesó el Jefe Nass.


  —Discuolpemisa, Jefe, —interrumpió Lob Dizz—, ¿pro tá okey dokey si misa miran la nave pirata? Cuizás misa encontré algo de tecnología útile.


  El Jefe Nass asintió y Lob Dizz felizmente saltó hacia la rampa y entró en el navío pirata. Después de que se fuera, el Capitán Tarpals se volvió hacia el Jefe Nass e hizo un gesto a los pelotones reunidos.


  —¿Han recibiduol mensaje en eil Lago Umberbool? —preguntó Tarpals.


  —Es correctuo, —dijo el Jefe Nas—. Y han venido lio miás rápiden cue han podiduo.


  El Representante Been miró por encima a las tropas y sugirió:


  —Descuargar lias estuatas delia nave pirata mantendriá lias tropas buy ocupadias.


  El Jefe Nass estaba de acuerdo, y pronto los gungans estaban todos siguiendo las órdenes del Representante Been de mover las estatuas de vuelta a sus posiciones adecuadas en el lugar sagrado. Tarpals estaba a punto de unirse cuando la Mayor Fassa le alcanzó y le dijo:


  —Misa procupadia poreil Amo Binks. Élsa nunca lleguól lugar sagrado.


  ¡Jar Jar! Tarpals se había olvidado por completo de él, y de repente se sintió mal, al pensar en cómo había dejado a Jar Jar en el bosque.


  —¿Alguo va mal, Capitán? —preguntó Fassa.


  —No, —dijo Tarpals mientras retrocedía de Fassa—. Misa suólo… recorda cue misa tene cue hacer alguo.


  Fassa observó a Tarpals mientras corría lejos del Templo hacia los bosques. Ella no sabía lo que Tarpals tenía que hacer, pero era obvio que tenía mucha prisa.


  Capítulo Once


  El Capitán Tarpals corrió a través del bosque, sintiendo más terror con cada uno de los pasos. Nunca había pretendido dejar a Jar Jar tanto tiempo, ya que no había tenido ni idea de que saldría volando en la nave pirata. Sólo había querido a Jar Jar fuera del camino, pero en su lugar le había dejado indefenso un largo periodo en el bosque.


  Con el corazón palpitando, Tarpals encontró a Jar Jar Binks exactamente donde le había dejado, colgando bocabajo desde una enredadera sobre el claro. Los ojos de Jar Jar estaban cerrados, y sus brazos colgaban de su cuerpo invertido.


  —¡Jar Jar! —gritó Tarpals. Jar Jar no respondió. Tarpals rápidamente localizó el extremo de la trampa de enredadera y la cortó, entonces bajó cuidadosamente a Jar Jar al suelo.


  —¡Jar Jar! —Repitió Tarpals mientras se agachaba junto a la figura inmóvil—. ¿Tusa okey dokey?


  Los párpados de Jar Jar se abrieron lentamente, y entonces sus labios temblaron.


  —¿T…Tarpals? —Dijo él con un susurro forzado—. ¿Eseil Capitán Tarpals?


  —¡Sí, Jar Jar! —Respondió Tarpals—. ¡Esos! Misa sente muncho dejuara tusa.


  —¿Tusa… tusa detenudalios piratas? —preguntó Jar Jar.


  —Síp, —respondió Tarpals—, devulví lias estuatas tambén.


  —Misa… misa teme… misa no ve mu ben, —murmuró Jar Jar—. Colguado bocabajo tantuo tempo… misa pensa cue misa perdidol conocimento.


  —No procupes, amicuo, —aseguró Tarpals—. Tusa vas tar ben.


  —Misa no sabe, —murmuró Jar Jar, sonando como si estuviera a punto de perder la consciencia—. Annnnh… misa pensa cue misa no viá lograrlo.


  —No hablen asuí, Jar Jar, —djio Tarpals.


  Jar Jar agarró el brazo de Tarpals y gimoteó.


  —Oh, eil dolor. Misa pensa cue misa vá morir. Cucha… misa última voluntá. Promiete… promiete a misa cue tusa harás ralidad misa último deseen.


  Tarpals se sentía terrible. No tenía ni idea de que colgar bocabajo pudiera provocar tanto sufrimiento a un gungan.


  —Misa promete, Jar Jar. Tusa tene mi palabra. ¿Cué desea tusa?


  —Si… si misa sobreviva esta nochie… —jadeó Jar Jar—. …Misa quere… lia última cuosa cue misa quere ver es… —Antes de poder acabar la frase, sus ojos se cerraron.


  Tarpals agarró a Jar Jar por los hombros y le sacudió con fuerza, tratando de revivirle.


  —¡No ti dermas, Jar Jar! —Ordenó Tarpals—. Tusa debie tar conchente. ¡Sigüe ablanden! ¿Cué es lo cue tusa quere ver?


  Los ojos de Jar Jar se volvieron a abrir, y él dijo:


  —Mañiana… en eil Festival de los Guerreros…


  —¿Sí? —preguntó Tarpals, urgiendo a Jar Jar a continuar—. Misa de vedad, de vedad cue quere ver… lia carrera de bongos.


  Tarpals pensó que ver una carrera de bongos era una extraña petición para un gungan moribundo. Entonces recordó que no estaba tratando con ningún gungan ordinario. Dando una mirada escéptica a Jar Jar, Tarpals preguntó:


  —¿Alguo miás?


  —Beno… —respondió Jar Jar—. Asentos en primiera fila tarían ben.


  —Primiera fila, ¿eh? —comentó Tarpals—. ¿Cuizás cuon piritivos gratis tambén?


  Jar Jar se lamió los labios.


  —Piritivos gratis taría buy buy ben.


  —Ben intento, Binks, —dijo Tarpals mientras se levantaba, dejando a Jar Jar muy vivo yaciendo en el suelo.


  Jar Jar se levantó y vio al Capitán Tarpals caminando fuera del claro.


  —¡Tan suólo recorda! —Gritó Jar Jar—. ¡Tusa prometiduo!


  SIGUIENTE AVENTURA:

  Corre en

  LA CARRERA DE BONGOS
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